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Para Mike y los Arquitectos 


(deberíais haber montado 


un grupo con ese nombre) 
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Estamos en un momento de gran agitación. Ha pasado un año desde que Marchion Ro y sus saqueadores Nihil destruyeron la estación del FARO STARLIGHT. 


Los Nihil han establecido una ZONA DE OCLUSIÓN en el Borde Exterior, atrapando centenares de mundos tras su Muro Tormenta. Las comunicaciones están bloqueadas y las naves que entran allí acaban perdidas en el vacío o destruidas por los Nihil. 


La República no puede hacer nada contra esta siniestra amenaza y los valientes y sabios CABALLEROS JEDI siguen temerosos de las misteriosas criaturas SIN NOMBRE, que ahora saben que son muy reales. Y muy letales... 
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PRÓLOGO 
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HETZAL, DENTRO DE 


LA ZONA DE OCLUSIÓN 





Como cualquier ser vivo, el Gran Maestro Pra-Tre Veter había conocido el miedo. 


En definitiva, era un impulso biológico natural, la reacción a estímulos externos que regía el comportamiento de seres y bestias de toda la galaxia. El miedo era lo que los mantenía a salvo, un sistema de alerta que les advertía cuando estaban en peligro, un acicate que los apremiaba a huir, a buscar un refugio seguro, lejos de los depredadores que podrían atacarlos. 


Pero el miedo también era una herramienta. Un arma que usaban los descarriados, un instrumento de control. El miedo podía aplicarse unas veces con delicadeza y precisión; otras con la fuerza de un martillo que golpea una piedra. El miedo podía derrotar a los seres más fuertes y sumir pueblos enteros en la pobreza y la sumisión. 


El miedo podía derribar estrellas. 


Pero era el arma de los cobardes. El miedo se podía superar. Se podía vencer. Se podía transformar en fuerza. 


Como padawan y Caballero Jedi, Veter había aprendido a controlar sus emociones, contenerlas, entenderlas y usarlas. Eso no significaba que dejase de sentir ni identificar el miedo... más bien que entendía qué era y había aprendido a aislarlo. Para él, como para la mayoría de los Jedi, solo era información, un sistema de alarma que se activaba, le permitía reconocer el peligro y actuar en consecuencia. Como Gran Maestro del Consejo Jedi, hacía mucho que no permitía que el miedo nublase su razón. Todas sus decisiones eran racionales y meditadas. 


Así, Veter, como tantos Jedi antes, había aprendido a afrontarlo de cara. A ponerse en peligro para proteger a otros y hacerlo con serenidad, sentido y abnegación. 


Y todo esto solo hacía más preocupante el aprieto en el que se encontraba. 


No le preocupaba aquella oscuridad absoluta, negra como el alquitrán. Ni los muros y barrotes de su celda. No lo asustaban los Nihil, aquel Marchion Ro y sus lacayos. Ni tampoco morir y unirse a la Fuerza. 


Pero aquella cosa, aquella criatura que acechaba, en algún punto de la oscuridad que reinaba fuera de su celda... era distinta. Estaba hecha para devorarlo, para erosionarlo. Estaba diseñada para generarle miedo, de un tipo que no podía apartar y que le estrujaba las tripas. Se suponía que los Sin Nombre eran criaturas legendarias, nacidas en los cuentos inventados para asustar a los iniciados. Veter, como muchos Jedi desdichados antes, había descubierto de la peor manera que aquellos monstruos eran muy muy reales. 


Si prestaba atención, podía oírlo deambular en la distante penumbra, recorriendo las paredes de su propia cárcel. Un depredador enjaulado que esperaba el momento de atacar y ser libre. Una bestia hambrienta que sabía que su presa estaba cerca. 


Veter abrió los ojos, pero no había nada que ver. Ni movimientos en la oscuridad, ni rastro de luz. Ahora su único consuelo eran los recuerdos. Allí atrapado, con aquella cosa sin nombre tan cerca, no había podido aclarar la mente ni centrarse desde hacía días, semanas... ¿meses? Había perdido la noción del tiempo. Aun así, seguía siendo un Jedi y no había perdido su esencia. Lo fortalecía recodar a sus compañeros... la esperanza que transmitieron, no solo a él sino a toda la galaxia. Una esperanza que se encargarían de resucitar. 


No estaba asustado. Pero había conocido el miedo y encontraría el modo de superarlo. Como siempre. 


Levantó la mano para tocarse la nariz, titubeó y se maldijo cuando una punzada de dolor le corrió por el antebrazo. Había perdido la mano izquierda, reducida ahora a un muñón blanquecino. En lo que le quedaba de brazo se veían rastros de aquella extraña calcificación, como venas emponzoñadas que surcaban su oscura piel marrón. La calcificación seguía extendiéndose, pero a ritmo lento y agónico, consumiéndolo poco a poco. Tenía más heridas... los Nihil habían disfrutado cortándole los cuernos para humillarlo y reducirlo como el tarnab que era. De todos modos, nunca había sido orgulloso. Podría vivir con aquellas cicatrices, no cambiarían quién era. Pero aquella extraña calcificación era diferente, una muerte sigilosa provocada por la cercanía a aquella criatura. 


Era fruto de un «experimento» Nihil que realizó un fervoroso ithoriano cabeza de martillo en un laboratorio improvisado, sin parar de murmurar en su idioma nativo en todo el proceso, comentando cómo iba, mientras iban acercando lentamente a Veter hacia un criatura sujeta con una cadena electrificada. O eso creía... la mera proximidad de la criatura afectó a su visión, le provocó punzadas terribles de dolor en el cráneo e hizo que su terror se descontrolase desde el momento en que empezó a alimentarse, a succionar lentamente la Fuerza de su cuerpo. 


Ahí es donde perdió el control. El miedo se apoderó de él. Perdió la cordura. No recordaba bien lo que había pasado después, pero sabía que lo habían sacado a rastras de allí, antes de que la criatura lo devorase. La había oído aullar y tirar de la correa electrificada en un intento por atraparlo, rompiéndose varios huesos por pura desesperación y hambre, mientras a él lo metían en una celda y se sumía en una inconsciencia profunda y agitada. 


Cuando despertó, le sorprendió estar vivo. Le dolía la garganta de gritar y no tenía mano izquierda, reducida a un muñón calcificado en la muñeca. 


No sabía cuánto tiempo había pasado. Podían haber sido horas. Podían ser días. Pero había estado solo desde entonces, con una jarra de agua en un rincón de la celda como único sustento. No sabía qué le había hecho el ithoriano, vio marcas de pinchazos en el otro brazo que parecían indicar que lo habían sometido a más experimentos mientras estaba inconsciente, pero la calcificación parecía haberse ralentizado. 


«Una muerte más lenta y dolorosa». 


«Muy propio de los Nihil». 


Notó movimiento en la oscuridad. 


El chasquido de un candado metálico. Chirrido de bisagras. Y un repentino destello de luz tan intenso que lo dejó aturdido, como si la realidad hubiera irrumpido bruscamente y le agujerease la mente. Cerró los ojos y levantó la mano que le quedaba para protegerse de la luz. 


No le pasó por alto la ironía. 


«Por la luz y la vida». 


Unos pasos se aproximaban... el retumbar de unas botas pesadas. Y se detuvieron ante su celda. Le pareció oír un resoplido desdeñoso. 


Lentamente, abrió los ojos y descubrió que la luz no era tan intensa como pensaba. Se había habituado tanto a la penumbra que aquel leve fulgor, un brillo familiar, era demasiado brusco y doloroso para sus ojos. 


Aquel era el brillo amarillo de una espada láser robada que empuñaba un extraño. Sintió una punzada de indignación. Un destello de su verdadero espíritu. 


«¿Cómo se atreve? ¿Cómo se atreve a utilizar nuestras armas, nuestro símbolo, contra nosotros?». 


«¿Cómo hemos caído tan bajo?». 


Como el faro que cayó desde el cielo de Eiram, los Jedi estaban abatidos. Pero volverían a levantarse. Volverían a caminar en la Luz. 


—Has recuperado tu espíritu —la voz era fría, carente de emoción—. Lo veo en tus ojos. Eres resistente, debo admitirlo. —La figura se le acercó, bajo el fulgurante brillo de la espada láser—. Pero esa semilla de esperanza a la que te aferras, la fe en que los Jedi superarán esto y acabarán con mi obra... es una falacia. La aplastaré como he aplastado todo aquello en que creéis. Os veré suplicar. —Hizo una pausa y bajó la voz, en un tono razonable y afable—. Aunque no sea hoy. 


Veter levantó la cabeza y miró desafiante a aquel ser, aquel monstruo. 


Allí estaba el cerebro de todo aquello, del dolor, el sufrimiento y el caos... allí estaba Marchion Ro, el Ojo de los Nihil, el auténtico corazón de la tormenta. 


Tenía un aspecto resplandeciente con su capa carmesí, con el cuello forrado cayendo sobre sus amplias espaldas. Y allí estaba aquel yelmo, mirándolo con su extraño, turbulento y ciclópeo ojo. Veter estaba sentado en el suelo, como un sirviente a los pies de su señor. 


Tal como planeaba Marchion Ro. 


Decidido a no darle esa satisfacción, Veter se incorporó, intentando disimular su esfuerzo y la debilidad que sentía en los huesos. Lo habían tenido sin comer, lo habían torturado y lo habían expuesto a aquella cosa, pero seguía siendo un Jedi. Un miembro del Alto Consejo. 


Se enderezó con esfuerzo y dio un paso hacia los barrotes, acercándose a su captor. Solo se oía el zumbido de la espada láser, aparte de la respiración entrecortada de Veter. Tuvo claro que no tardaría en unirse a la Fuerza. 


Miró desafiante a Ro, aquel ojo adusto en el centro del yelmo evereni. 


Si al menos pudiera proyectarse y recuperar su espada láser... 


Veter tanteó la Fuerza. Era distante y débil, un eco de lo que siempre había sido. La proximidad de la criatura perturbaba su conexión, como si extrajera la Fuerza viva de su interior. 


Siempre la había percibido como algo sólido. Algo flexible y moldeable como la arcilla, a lo que podías dar nuevas formas. Ahora la sentía liviana y débil, incapaz de adquirir las formas que intentaba moldear mentalmente. El hambre de la criatura interfería con su concentración, lo distraía, enturbiando todos sus pensamientos. Un aguijonazo constante y ardiente en la parte trasera del cráneo que le negaba la paz y le impedía encontrar su centro. No obstante, de iniciado, el Maestro Yoda le había enseñado que no había que intentar, sino hacer. Sin que importasen las circunstancias ni el dolor. 


Se proyectó hacia la espada láser para atraerla. La empuñadura se movió levemente en manos de Ro, orientándose hacia Veter como la aguja de una brújula, pero el esfuerzo era excesivo y se tambaleó, renunciando a su débil poder sobre el arma. 


Ro la apagó, sumiéndolos de nuevo en la noche perpetua de los calabozos. Después, sin decir nada, Marchion Ro dio media vuelta y se marchó. 
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CAPÍTULO UNO 
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CORUSCANT 





Sobre las agujas de Coruscant, muy alto, las estrellas rotaban en sus firmamentos, como siempre habían hecho y siempre harían. Los puntitos de luz que identificaban soles, mundos y pueblos remotos parecían un reflejo de las intensas luces de la ciudad. 


Debía ser un panorama precioso. 


Sin embargo, Elzar Mann veía algo raro en las estrellas. Por mucho tiempo o muy fijamente que las mirase desde aquella posición privilegiada, en la balconada de la oficina de la canciller, le seguían pareciendo descolocadas y extrañas. Como si la galaxia se hubiese torcido, como si hubiera cambiado. Como si todo aquello en lo que había confiado, sus puntales en aquella galaxia caótica, se hubiese hundido de repente bajo sus pies cuando intentaba recuperar el equilibrio. 


Era así desde la caída del Faro Starlight y... 


...Y Stellan. 


Cerró los ojos y dejó que la brisa agitase su pelo revuelto, como si esperase que el viento frío pudiera llevarse los recuerdos hacia las bulliciosas vías de tráfico, alejarlos entre agujas y cúpulas hasta que los perdiera de vista. Había notado las canas que le habían aparecido alrededor de las sienes en los últimos meses. Había perdido peso y, aunque seguía en forma (había empezado a entrenar con la espada láser de noche, prácticamente todos los días) estaba más flaco. Intentaba convencerse de que era por el trabajo, por estar tan atareado con la búsqueda de una solución al problema Nihil, pero era plenamente consciente de que estaba dejando que las cosas lo erosionasen. 


Stellan se habría burlado. Le habría dado un codazo en un costado y le habría dicho que dejase de dar vueltas a lo sucedido. Que se centrase en el presente. Que cumpliera su deber y aceptase la orientación de la Fuerza, como siempre. 


Pero Stellan estaba muerto. Ya era uno con la Fuerza. Desde hacía un año. Elzar sabía que su viejo amigo estaba en paz. Aun así, su ausencia era muy notable. No solo por el vacío en las mentes y corazones de los Jedi, sino también en su liderazgo. En particular ahora, cuando los Nihil habían ganado, habían destruido el Faro Starlight y habían anexionado docenas de mundos, todo un sector del Borde Exterior, aislándolos del resto de la galaxia. La región se conocía ahora como Zona de Oclusión Nihil y estaba separada por una barrera invisible que la hacía posible. 


El Muro Tormenta, una enorme telaraña que interfería con los viajes hiperespaciales, de modo que cualquier nave que intentara cruzarlo era expulsada violentamente del hiperespacio, causando su destrucción total o una desaparición que no dejaba rastro. Se había debatido mucho sobre lo que pasaba exactamente con aquellas naves, teniendo en cuenta que las comunicaciones con el otro lado del muro estaban bloqueadas, pero podían suponer que las no abatidas eran detenidas por patrullas Nihil y llevadas a zonas de contención. En cualquier caso, nadie había vuelto a saber de ellas. 


Peor aún, la red de repetidores y boyas (o «semillas de tormenta») que creaba el Muro Tormenta era tan enorme que recorrerla a velocidad subluz resultaba inconcebible. Cualquier nave que intentase acceder a semejante extensión de espacio a velocidades subluz tardaría siglos en llegar a su destino. Además, todos los intentos de infiltrarse a velocidad subluz eran recibidos por patrullas Nihil o bandadas de droides carroñeros, alertados por los sistemas automáticos del Muro Tormenta. Las patrullas podían atravesarlo y asestar un golpe mortal sin que la víctima tuviese tiempo de saber qué estaba pasando. 


Era ingenioso, a su manera, y había frustrado todos los intentos de los Jedi y la República por cruzar el muro, normalmente con resultados nefastos. Naves pilotadas por droides. Pulsos electromagnéticos. Segmentación de datos. Ataques sostenidos contra las semillas de tormenta y sus excelentes blindajes... nada había funcionado. Absolutamente nada. 


Con el Muro Tormenta, los Nihil habían creado su territorio, desafiando a la República. Y con los Sin Nombre, o «devoradores de Fuerza», como también se los conocía, habían desatado un arma que ni los Jedi podían detener. Un arma que atacaba su misma esencia. Un arma diseñada para aniquilarlos. 


Elzar exhaló. 


Todo sería mucho más sencillo si tuviera a Avar al lado, pero estaba en algún punto dentro de la Zona de Oclusión, tan lejana e inaccesible como Stellan. 


Habían estado juntos en Eiram, viendo los últimos vestigios del Faro bajo sus frías olas, hundidos como las esperanzas y sueños de la República. Starlight había sido un símbolo de fuerza y unidad, de luz en la oscuridad, de esperanza... Y los Nihil, liderados por Marchion Ro, lo habían vuelto contra ellos. Ahora solo simbolizaba el fracaso y la derrota. 


Entonces, había dejado que Avar le diese la mano, para transmitirle ánimos. Lo había reconfortado entender que seguían teniéndose el uno al otro, a pesar de todo. A pesar de que la galaxia se sumía en el caos. No obstante, ahora se maldecía porque, extraviado en su conmoción y dolor, en la vergüenza por lo que había hecho, no le había preguntado cómo se sentía ella. No le había ofrecido el consuelo que ella le había dado. Y el dolor de Avar, la sensación de pérdida y fracaso, la había hecho marcharse. 


O también podía haber sido culpa suya. Esa idea lo atormentaba, lo llenaba de incertidumbre y vergüenza. Había hecho acopio del coraje necesario para sincerarse con ella sobre lo que sucedió en los últimos momentos del Faro Starlight. Cómo había actuado impulsivamente y había asesinado a aquella Nihil, Chancey Yarrow, cuando ella intentaba salvarlos. Elzar no lo sabía, por supuesto. Había supuesto que era otro Nihil que intentaba sabotear los esfuerzos de los Jedi por salvar la estación. Pero el resultado era el mismo: había acabado con su última esperanza de salvar Starlight y había matado a alguien que intentaba ayudar. 


En parte, todo lo que había venido después era culpa suya. Tenía que redimirse, debía intentar hacer al menos un poco del bien que Stellan había regalado a la galaxia. De algún modo, debía llenar el vacío que Stellan había dejado. Le había contado todo esto a Avar en las playas de Eiram, con las palabras brotando a borbotones. 


Ella le había dicho todas las cosas adecuadas, cómo no. Lugares comunes de consuelo, recordándole los principios de la Fuerza y que todo sucedía por algún motivo, que no era culpa suya. Que aquella responsabilidad solo recaía en los Nihil. Le había mostrado toda la compasión y comprensión que necesitaba. 


Sin embargo, no podía evitar preguntarse si no habría influido también en su decisión de marcharse, aceptando una misión cerca de los Nihil para descubrir sus planes, después de su victoria. Planes que ninguno de ellos podía prever. 


Y ahora estaba perdida.Atrapada tras el Muro Tormenta, en pleno espacio Nihil. Ni siquiera sabía si seguía viva. 


«No, Elzar. Lo sabrías. Sigue allí». 


«Tiene que seguir allí». 


Pensaba traerla de vuelta. A ella y otros que habían corrido su misma suerte. Encontraría la manera. La amenaza Nihil acabaría. El Muro Tormenta caería y la paz volvería a reinar en la galaxia. 


No tenía elección. Iba a hacer lo que hubiese hecho Stellan. Daba igual que ya hubiesen intentado todo lo que se les había ocurrido. Daba igual que los Nihil hubieran frustrado cada intento. 


Encontraría la manera. 


Tenía que encontrarla. 


Era la única forma de arreglar las cosas. 


Se giró al oír que las puertas de la balconada se abrían. Un droide familiar rodó hacia él, girando ligeramente su mitad superior vagamente humanoide para mirarlo. Lo contemplaba con su cobriza e inexpresiva cara. El droide que le había regalado a Stellan, JJ-5145. El último vínculo con su viejo amigo. 


—La Canciller Suprema Soh va a empezar, Maestro Elzar —dijo el droide. Su tono jovial y electrónico sonó brusco, tras el silencio contemplativo de Elzar, pero era una distracción bienvenida. 


—Gracias, Cuatrocinco. Ahora mismo voy. 


El droide se lo quedó mirando un momento. 


—Su titubeo es indicio de incertidumbre. Si quiere compartir su inquietud, puedo ayudarlo a ordenar sus pensamientos y priorizar las respuestas. 


—Estoy bien, Cuatrocinco. 


—Ajá —fue todo lo que respondió el droide, que dio media vuelta y se marchó rodando. 


Elzar sonrió. El droide sabía que lo tenía calado. Se lo había regalado a Stellan como una broma, pero también para recordarle que podía pedir ayuda, que podía apoyarse en los demás cuando lo necesitara. Ahora JJ-5145 le recordaba la misma lección. Lo instaba a vivir en el presente y concentrarse en la tarea que tenía entre manos. 


Se alisó la parte delantera de la toga y fue tras el obstinado droide. 
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CAPÍTULO DOS 
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BORDE EXTERIOR 





El Tratado surcaba el hiperespacio como una diminuta mota de polvo engullida por la galaxia, insignificante y solitario. 


La nave republicana de clase Pacificador viajaba por el Borde Exterior sin que los radares la detectasen, bordeando los límites de la llamada Zona de Oclusión con los canales de comunicación abiertos por si los sistemas fronterizos con el espacio Nihil lanzaban llamadas de auxilio. 


El Caballero Jedi Bell Zettifar estaba de pie en el centro de mando, en la proa de la nave, mirando el borrón azul del hiperespacio. Los mundos pasaban volando, muchos de ellos llenos de vida. Una cacofonía de voces, cada una de ellas un puntito de luz en la Fuerza viva. Bell podía sentirlas, con sus esperanzas y miedos intensos. 


«Por la luz y la vida». 


Aquel había sido siempre el lema Jedi. Y daba igual lo que hubiese sucedido, Bell seguía creyendo en la verdad de aquellas palabras. 


«Por todos los seres vivos». 


«Por la paz». 


Por eso estaba allí. Para defender esos principios esenciales. Para asegurarse de que las numerosas y terribles bajas que habían padecido, que todo el dolor y la angustia que habían soportado, no habían sido en balde. Le dio unas palmaditas en la cabeza a Ascua, que estaba al lado. La charhound emitió un débil murmullo, mientras resoplaba por la nariz. 


—Lo sé, Ascua. Muy tranquilo, ¿verdad? 


Ascua se frotó contra su muslo, pero Bell notó que le contagiaba su inquietud. 


Intentó ignorar la ansiedad. Estiró el cuello, intentando aliviar los nudos de tensión de sus hombros. Había probado a meditar, pero no había podido centrarse, acuciado por pensamientos sobre el inminente aniversario de la caída del Faro Starlight y sobre los seres perdidos tras las líneas enemigas, algunos de ellos amigos. 


Gente como Avar Kriss, Porter Engle, Pra-Tre Veter y muchos otros. No sabía si seguían vivos y eso lo llenaba de algo peligrosamente cercano a la ira. Sobre todo, porque estaba presente cuando se llevaron a Veter, dos meses antes, durante un asalto Nihil. El Gran Maestro Jedi y miembro del Consejo, nada menos, se había ofrecido a contener el avance Nihil, mientras Bell y Burryaga evacuaban un asentamiento, pero lo habían superado, apresado y llevado tras el Muro Tormenta. 


No habían vuelto a saber de él. Y los asaltos Nihil habían continuado. 


Mientras Elzar Mann y los demás Jedi se dedicaban al problema de cómo superar el Muro Tormenta, Bell había solicitado permiso para centrarse en la gente que se había encontrado de repente en la frontera del espacio militarizado. Mundos que habían quedado aislados, fuera de sus antiguas rutas comerciales y sometidos a ataques irregulares de naves Nihil, que entraban y salían de la Zona de Oclusión impunemente por las vías hiperespaciales secretas que les proporcionaban sus motores Camino y les permitían superar la barrera del Muro Tormenta. En regiones donde antes se vivía con relativa seguridad, ahora había culturas, civilizaciones enteras que corrían peligro. 


El Consejo Jedi le había dado manga ancha para llevar a cabo aquella misión que se había autoimpuesto, haciendo una excepción en los Protocolos Guardián, instaurados una semana después de la destrucción de Starlight. El Consejo sabía que, si Bell y su reducido equipo lograban abatir alguna nave saqueadora Nihil, podrían rescatar el motor Camino que permitía atravesar libremente el Muro Tormenta, un paso que los Jedi ansiaban. 


Para Bell esta era una cuestión importante, pero secundaria. La prioridad era salvar vidas. Mientras los demás Jedi andaban ocupados intentando encontrar la manera de detener a los Nihil, alguien debía concentrarse en lo que siempre había sido su fuerte: ayudar a los necesitados. Defender a quien no se podía defender por sí mismo. Los Nihil dejaban un reguero de sangre y mucho dolor tras cada asalto. El deber de los Jedi era detenerlos... sin importar el peligro. 


Los Nihil habían causado tanto dolor. Tantas pérdidas. Y aunque los Jedi seguían sin entender bien el arma que habían desplegado contra ellos, a pesar de haber dedicado un año a comprender a aquellas criaturas y la manera en que perturbaban o se alimentaban de su conexión con la Fuerza, Bell sabía que no podían renunciar a la lucha. Y por eso seguían luchando. 


Por su mente pasaban imágenes de su antiguo Maestro, Loden Greatstorm. La expresión convulsa y horrorizada en su cara grisácea. La carne gris reducida a un mero cascarón. Bell sintió una punzada de dolor, aún intenso. Y les había pasado a otros. Orla Jareni. Nib Assek. Tantos otros, todos amigos, maestros. Habían dejado un vacío imposible de llenar. 


Debían detener a los Nihil. 


Así, mientras el resto de los Jedi se centraban en la manera de superar el Muro Tormenta y encontrar el modo de combatir a los Sin Nombre, Bell y otros, como Mirro Lox y Amadeo Azzazzo, seguirían intentando desbaratar los asaltos Nihil e impedir que hubiera más víctimas. 


En esta guerra, y eso era para Bell, importaban todas y cada una de las vidas. Cada muerte era un fracaso. ¿Qué significaba «por la luz y la vida», sino eso? 


Las conversaciones de la tripulación, formada en esencia por soldados de la CDR, se centraban inevitablemente en el inminente aniversario de la caída del Faro Starlight y, aunque tenían la cautela de hablar en murmullos en presencia de sus pasajeros Jedi, habían sumido a Bell en un estado reflexivo. 


Por un instante fugaz, tras la caída del Faro, pensó que lo había perdido todo. Solo fue un momento. Porque, a pesar de todo lo que perdieron, la Orden Jedi seguía viva. Mientras hubiera supervivientes, todos los Jedi que había ahora en Coruscant, podían seguir defendiendo la luz. Podían seguir siendo un faro en la oscuridad. 


No había perdido la esperanza. Nunca... 


—Rrraaauoorrrr. 


Bell sonrió y se volvió para ver a su amigo Burryaga, de pie tras él. El wookiee lo miró como intrigado, ladeando ligeramente la cabeza, de manera que sus finas trenzas le caían sobre el hombro izquierdo. 


—Arroorrrooo —dijo Bell, en tono gruñón. Había dedicado gran parte del último año a estudiar shyriiwook, pero articular algunas expresiones le seguía resultando doloroso. 


Burryaga respondió con una carcajada. 


—Warrraaa roowaarr. 


Bell encogió los hombros y esbozó una gran sonrisa, hasta que se contagió de las carcajadas de su amigo. 


—Bueno, lo intentaba, al menos. —Se alisó la parte delantera de la toga—. Y sí, estoy pensativo, por el aniversario y demás. 


La expresión de Burry se ensombreció. Desvió la mirada y se rascó la nuca. Ascua trotó hasta él para rozarse con su pierna, aplastando parte del su pelaje. El wookiee la apartó con unas palmaditas. 


—Lo siento —dijo Bell—, sé que todavía es duro. —Sintió un nudo en la garganta y miró hacia otro lado. Seguía asimilando lo cerca que había estado de perder otro amigo por culpa de los Nihil. 


Burryaga había desaparecido cuando luchaba con un rathtar, en los últimos momentos de la caída del Faro Starlight, y no había aparecido después de que la estación se estrellase en el turbulento océano de Eiram. Lo habían dado por muerto, como al Maestro Stellan, Maru y todos los caídos cuando intentaban evitar la destrucción del Faro o colaborar en su evacuación desesperada. 


Bell se había negado a aceptarlo. Estaba seguro de que Burry se había aferrado a algo que le permitiera sobrevivir, por muy improbable que pareciera. Y acertaba. Lo encontró en las profundidades del océano, atrapado en unas cuevas submarinas en las que había pasado un mes, agarrándose a la vida y preguntándose si sus colegas Jedi se planteaban que podía seguir vivo. 


Bell lo había encontrado y el retorno de Burry a Coruscant había sido una victoria muy necesitada para los Jedi, un empujón para su moral tambaleante. No obstante, en sus momentos más oscuros, Bell seguía preguntándose qué habría pasado si hubiese hecho caso a los otros Jedi y hubiera vuelto a Coruscant, dando a Burry por muerto en las oscuras profundidades del océano. 


La Fuerza lo había guiado hasta él, a pesar de las dudas generalizadas. Entendía que el Alto Consejo debía tomar decisiones urgentes, que la amenaza de los Nihil era más importante que una vida particular, pero también había aprendido una lección muy valiosa sobre la confianza en su instinto, aunque contradijera a todos los que lo rodeaban. Eso lo había llevado hasta allí. Estaba donde se suponía que debía. Podía sentirlo. 


Su amistad con el wookiee había crecido durante los meses siguientes al rescate. Los habían nombrado Caballeros en la misma ceremonia, cortándoles las trenzas de padawan para convertirlos en verdaderos Caballeros Jedi. El Consejo admitía su tarea durante la caída de Starlight como prueba más que suficiente de que merecían el ascenso. 


Habían colaborado en distintas misiones por la nueva frontera de la galaxia, al borde de la Zona de Oclusión, y habían luchado juntos para proteger un asentamiento de los saqueadores Nihil, en la luna de Saltear, donde se toparon por primera vez con la nave de asalto Nihil llamada Cacofonía y su peligrosa capitana de pelo blanco, Melis Shryke, la señora de la guerra Nihil responsable del rapto del Gran Maestro Veter. 


Cuando Bell solicitó al Consejo que lo autorizasen a emprender esta misión, Burry estaba al lado, firme y decidido. Creía por completo en su intuición y compartía su deseo de proteger a los indefensos. Así que allí estaban, en la proa de una nave de la República, trabajando con un pequeño destacamento de soldados de la CDR, mientras intentaban anticipar dónde se produciría el siguiente asalto Nihil. 


A Bell le parecían ataques ventajistas, lanzados contra asentamientos en las cercanías de la Zona de Oclusión demasiado débiles o asustados para responder. Eran obra de cobardes. 


Habían intentado rastrear las naves Nihil, pero todas las comunicaciones dentro de la Zona de Oclusión estaban bloqueadas o controladas por los Nihil, incluidas las señales de los rastreadores. Cuando una nave Nihil cruzaba el Muro Tormenta, desaparecía de la vista y era imposible saber dónde reaparecería. Solo podían mantenerse en las cercanías de los sistemas más vulnerables y... esperar. 


Algo que no encajaba bien con Bell, cuando había vidas en juego. 


Miró la reducida tripulación del puente del Tratado. 


—¿Alguna noticia del Maestro Elzar? —preguntó, mirando a Burryaga. 


Este negó con la cabeza. 


La falta de progresos resultaba inquietante. Con los recursos combinados de los Jedi y la República, encontrar la manera de superar el Muro Tormenta debía ser mera cuestión de tiempo. No obstante, parecía que los Nihil habían hecho un uso muy eficaz de la tecnología de la República contra esta, que había perdido varias naves y sus pilotos en los intentos de abrir una brecha. Algunas habían salido del hiperespacio convertidas en amasijos de chatarra, otras simplemente desaparecieron y nunca más se supo de ellas, por lo que habían dado por muertos a sus tripulantes. 


Y ahora corrían rumores sobre un posible intento de alcanzar una paz negociada. 


Bell estaba a favor de cualquier solución que evitase la violencia, pero en realidad no confiaba lo más mínimo en que los Nihil quisieran paz. 


Todos habían oído el discurso de Marchion Ro tras la caída de Starlight. El tono burlón y fanfarrón del «Ojo de la Tormenta». De hecho, ya de vuelta en Coruscant, había formado parte del equipo que analizó la emisión en busca de pistas, reproduciéndola sin cesar, hasta que las palabras del evereni se le grabaron a fuego en la memoria. 


«La esperanza no existe en esta parte de la galaxia. Aquí solo hay desesperación». 


Era mentira. Una mentira flagrante y terrible. 


Pero Bell se preguntaba cuánta gente dentro de la Zona de Oclusión estaría convencida de que era cierto, en particular después de todo un año bajo el terror del yugo Nihil. 


Burryaga lo sacó de sus divagaciones con un gemido grave de preocupación. 


—Sí. Tienes razón. Debería tomarme un rato para meditar. Pero ¿y si...? 


Sonó un bocinazo agudo por toda la nave. Ascua ladró, alertada por el ruido repentino. 


—Salvado por la campana —dijo Bell, mirando de reojo a Burry. Fue hasta la capitana del Tratado, Amaryl Pel, que estaba dando órdenes apresuradas al piloto de salir del hiperespacio—. ¿Otro asalto? —preguntó. 


La mujer lo miró fugazmente y encogió los hombros. 


—Llamada de auxilio no identificada proveniente del planeta Ribento. 


—Pero ¿son los Nihil? —insistió Bell. 


—¿Acaso importa? —dijo Pel, incapaz de disimular su enojo—. Hay gente que necesita ayuda. 


Bell asintió. 


—Por supuesto. —Levantó la cabeza y vio que Burry lo miraba fijamente—. ¿Preparado? 


—Wrrraau. 


—Sí, ya me lo parecía —dijo Bell. 
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CAPÍTULO TRES 
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CORUSCANT 





La Canciller Suprema Lina Soh estaba sentada tras su escritorio, con la cabeza gacha sobre un datapad. La flanqueaban sus perezosos targons, Matari y Voru, dos felinos enormes de pelaje sedoso, cuatro ojos y pronunciados colmillos. Servían tanto de mascotas como de guardianes y rara vez estaba sin ellos. Los dos levantaron la cabeza para mirar a Elzar cuando entró, observándolo con ojo crítico. O midiéndolo. Nunca estaba seguro. 


La canciller parecía pensativa, con el ceño fruncido por su concentración profunda. Elzar no pudo evitar notar que las arrugas alrededor de sus ojos eran más profundas... no por la edad sino, sin duda, por las presiones constantes del cargo. Allí tenía a una mujer que cargaba con el peso de la República sobre sus hombros, que había capeado el temporal producido por algunas de las pérdidas más graves jamás conocidas por la galaxia, que había padecido injurias y terrorismo, pero era capaz de mantenerse centrada y serena, además de cumplir con su deber. 


Como mínimo, prácticamente siempre. Su hijo, Kitrep Soh, también había desaparecido, presuntamente perdido tras el Muro Tormenta junto a su novio, Jom Lariin, y la canciller estaba desesperada por recuperarlo. Los dos jóvenes hacían turismo por el Borde Exterior cuando se alzó el Muro Tormenta, un año atrás, y no habían vuelto a tener noticias suyas, como había pasado con tantos otros. 


La canciller levantó la vista cuando se acercó al escritorio y la comisura de sus labios se alzó en una sonrisa de bienvenida. 


—Maestro Mann. Elzar. 


—¿Repasando otra vez el discurso? 


Ella negó con la cabeza. 


—Ojalá. —Dejó el datapad sobre la mesa—. Informes agrícolas. Con Hetzal atrapado dentro de la Zona de Oclusión, tenemos que redistribuir las cosechas de otros mundos para ayudar a abastecer a los que viven cerca. Esto está tensionando todo el Borde Medio. 


Junto a ella, Matari lanzó un resoplido, como si percibiera su frustración latente. La canciller bajó la mano y le acarició la melena. 


—Sabes que no soy aficionado a los tópicos, canciller... pero estás haciendo una labor increíble. Y nada envidiable, para serte sincero. 


Ella arqueó las cejas. 


—Bueno, celebro que alguien piense así. Intenta explicárselo al Senado. 


—Ya sabes que lo están pasando mal, como todos. Hasta que nos libremos de los Nihil. 


—Ha pasado un año, Elzar. Un año entero. Empiezo a pensar que quizá necesitamos aceptar la realidad. Que los Nihil han llegado para quedarse. 


—No. No después de lo que hicieron. Piensa en toda la gente atrapada tras el Muro Tormenta, en Delemede, Galtea, Pantora... intentando arreglárselas bajo la opresión Nihil. No podemos aceptarlo y mirar hacia otro lado. 


—¿A mí me lo cuentas? —le espetó ella y Elzar se regañó por su falta de tacto—. No pienso en otra cosa. Ni siquiera sé si Kip sigue vivo. Y eso me está reconcomiendo, día a día. Más de lo que nadie imagina. 


—Lo sé.Y lo lamento —dijo Elzar—. Debemos mantener la presión. Tenemos que encontrar la manera de entrar en la Zona de Oclusión y detenerlos. Son una amenaza para la galaxia... por no hablar de los Jedi... 


La canciller asintió con resignación. 


—Lo sé. Es solo que... algunos presionan para que alcancemos un acuerdo. Para que reconozcamos la legitimidad del «espacio Nihil» y así reabrir las rutas comerciales. Cada vez son más. 


—Pues se equivocan —respondió Elzar. 


—¿Seguro? Yo me pregunto... ¿y si es la única manera de recuperar a nuestra gente? Llegar a algún acuerdo, aceptar los términos de los Nihil. Quizá pudiéramos negociar un intercambio. 


Elzar negó con la cabeza, horrorizado por la sugerencia. 


—No. Capitular ahora sería rendirse. Olvidar lo que hemos perdido. A los que hemos perdido. No podemos fiarnos de los Nihil, ni ahora ni nunca. ¿Cómo sabemos que sus acercamientos no son otra manera de jugárnosla? 


—No lo sabemos —reconoció la canciller. 


Quedaron un momento en silencio. 


—Yo también los añoro —dijo Soh, moviéndose para ajustarse la pierna protésica, fruto de las heridas sufridas durante el ataque Nihil contra la Feria de la República en Valo. Quizá era una forma de recordarle a Elzar que sabía bien lo mucho que habían perdido. 


Elzar tragó saliva, notando la boca repentinamente seca. 


—Seguirían luchando —dijo—. Los dos, Avar y Stellan. 


—Lo sé. 


—Avar no se habrá rendido. Está ahí, haciendo todo lo que puede por acabar con ellos desde la Zona de Oclusión. 


Soh asintió. 


—Tienes razón. Encontraremos la manera. Tú la encontrarás. —Se humedeció los labios—. Pero que sea pronto, por el bien de todos. No podré contener al Senado eternamente. Y no puedo esperar. Necesito saber que está bien, Elzar. Tú puedes entenderlo mejor que nadie. 


Elzar asintió. 


—Sabe que intentas encontrarlo. Como los demás. Saben que no nos hemos rendido. 


Soh esbozó una sonrisa forzada. 


—Sí. Por supuesto. Y es posible que alguno de vuestros mensajes haya llegado a su destino. Eso les dará esperanzas de que iremos a buscarlos, ¿no? Debo creer que sí. 


—Yo también lo espero —dijo Elzar. 


Aunque los Nihil bloqueaban todas las transmisiones que entraban y salían de la Zona de Oclusión, Elzar había pasado meses enviando mensajes por un amplio espectro de canales y frecuencias, algunos antiguos y arcanos, sacados de los Archivos Jedi. Esperaba que sirvieran para recordarles a todos los Jedi, todos los seres, en la Zona de Oclusión que los Jedi estaban con ellos, pasase lo que pasase. Que quedaba esperanza. Que la República y los Jedi unidos encontrarían la manera de traerlos de vuelta a casa o liberarlos de la opresión que les había caído del cielo. 


Solo esperaba que alguien los hubiese oído. 


Se tocó la barbilla, pensativo, y le sorprendió la barba corta que notó en la palma de su mano. ¿Tanto hacía que no se afeitaba? 


—Te queda bien —dijo la canciller, con una sonrisa. 


Elzar sacudió la cabeza. 


—Oh, no. No quiero... 


La sonrisa de la canciller Soh creció. 


«No quiero dejarme una barba como la de Stellan», concluyó la frase Elzar para sí mismo. Desvió la mirada, respiró hondo y exhaló. 


—Lo siento, Elzar. No quería avergonzarte —dijo Soh y volvió a sonreír, pero con un matiz de tristeza. Bajó la voz—. Todos sentimos la presión. En particular hoy —hizo una pausa—. ¿Cómo lo llevas? Sinceramente... 


Elzar la miró a los ojos. ¿Cómo era posible que una persona que cargaba con un peso tan enorme pensase en los demás, sobre todo en un día como aquel? 


—Espero que los Nihil no planeen nada para la ocasión —dijo. 


—Llevan un mes quietos —respondió Soh. 


—Han seguido asaltando algunos sistemas vecinos —replicó Elzar. 


—Sí, pero no tenemos noticia de ningún ataque a gran escala. De todos modos, la Coalición de Defensa de la República sigue en alerta máxima. Hemos instaurado medidas preventivas y apostado flotillas cerca de todos los objetivos vulnerables al borde de la Zona de Oclusión. —Soh enderezó la espalda en su asiento, como si cambiase su actitud de la Lina Soh personal y abierta que lo había recibido a la oficial de Canciller Suprema de la República. Como si intentase convencer tanto a Elzar como sí misma con aquel simple gesto—. No prevemos problemas. 


—Espero que tengas razón —dijo Elzar. 


La canciller respiró hondo y se levantó. Los dos targons hicieron lo mismo. 


—Bueno, es hora de mi discurso. 
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CAPÍTULO CUATRO 
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SISTEMA RIBENTO 





El Tratado salió del hiperespacio. Las alarmas de proximidad saltaron, bruscas e invasivas. Las luces de advertencia brillaron en un rojo estroboscópico. Los soldados gritaban, corrían y reclamaban atención. 


—¡Tres naves Nihil! 


—¡Bombardean el planeta desde la órbita! 


—¡Nos han visto! 


Bell cerró los ojos. Hizo una respiración larga y honda para aclarar la mente. 


«Céntrate... céntrate...». 


Volvió a abrir los ojos. 


—Agarraos fuerte —dijo. Su tono era firme y moderado, pero de algún modo logró colarse entre la cacofonía de alarmas y gritos. En sus puestos, los tripulantes se agarraban a sus asientos y paneles de mando, mientras el Tratado se sacudía bajo el fuego láser que impactaba en el flanco izquierdo. Sonaron más alarmas. Cayó una lluvia de chispas del techo. Ascua lanzó un ladrido de advertencia. 


—Arrrwooo —masculló Burryaga. 


—Sí —dijo Bell—, cuatro naves Nihil. 


—¡Informe de daños! —gritó la capitana Pel. 


—La escotilla de estribor tiene una fuga, pero mantenemos la integridad. 


—Dad la vuelta —ordenó Pel—. ¡Y que Hintis envíe refuerzos, ahora! 


—Sí, capitana. 


La nariz de martillo del Tratado descendió cuando viró a la derecha, ofreciendo una panorámica a Bell y compañía del sistema Ribento, donde habían emergido. Era maravilloso, dos brillantes estrellas binarias unidas en una danza majestuosa con tres cuerpos planetarios, el planeta Ribento y sus dos lunas habitables, Morlas y To... pero la vista quedaba enturbiada por los restos dispersos de lo que parecían antiguos puestos avanzados y la presencia de varias naves Nihil. 


Tres eran pequeñas y distintas entre sí, típico de los Nihil. Montones de chatarra, una suma de piezas mal encajadas y recuperadas de naves caídas o robadas. La otra le resultaba más familiar. 


La Cacofonía. La nave de Melis Shryke. La señora de la guerra Nihil que había raptado al Gran Maestro Veter ante sus narices y había iniciado una campaña de terror por los mundos que bordeaban la Zona de Oclusión. 


—Por fin —dijo Bell, notando un nudo en el pecho. Era la oportunidad de reparar un daño. De meter en cintura a Melis Shryke. Lo que estaba esperando. 


—Desplegad los Alacielo —ordenó Pel. 


Quarik transmitió la orden. 


Ocho de los pequeños cazas de la República en forma de flecha despegaron del muelle del Tratado y se desplegaron para formar dos escuadrones. 


En ese momento, la Cacofonía estaba disparando fuego láser desde la órbita contra un pequeño asentamiento en llamas del planeta Ribento, probable origen de la llamada de auxilio. Las otras naves Nihil, más pequeñas, se giraban hacia ellos. Una era un caza con un ojo azul pintado en el flanco que desapareció al saltar al hiperespacio. 


—Apuntad un misil a punto-siete-nueve-marca-tresdos-cinco —dijo Bell. 


—Ahí no hay nada —dijo Pel. 


—Confía en mí —insistió Bell. Estaba actuando por instinto, dejando que sus sentidos se proyectasen fuera de los confines de la nave para sentir los pequeños estremecimientos en la Fuerza. 


—Blanco fijado —gritó el artillero, un kel dor alto y delgado llamado Pha Rool. Su voz sonaba un tanto amortiguada por el respirador que su especie debía usar en entornos con oxígeno. 


—¡Fuego! —gritó Bell. 


El misil, uno de los seis que cargaba el Tratado, salió disparado con el rugido de su ignición y surcó el vacío rumbo a las estrellas. 


Pasaron unos segundos. Pel se giró a mirar a Bell y frunció el ceño por la frustración. Las dos naves Nihil más pequeñas se acercaron a ellos. 


—Esperad —dijo Bell, levantando la mano para pedir paciencia—. Esperad... 


Y en ese instante el caza Nihil emergió de su Camino hiperespacial, justo en la trayectoria del misil. No podía hacer nada. Sin tiempo para reaccionar, el misil impactó en las placas ablativas de un lado del morro, convirtiendo la nave en una bola de fuego y restos pulverizados entre las estrellas. 


Bell sintió que varias luces se apagaban en la Fuerza... y sonrió. 


La tripulación lanzó un grito victorioso. Pel lo miró con una mezcla de respeto y recelo. 


—¡Atacan! 


—¡Maniobras evasivas! 


El Tratado dio una sacudida cuando los propulsores traseros se activaron y lo lanzaron en un descenso en picado. Los cañonazos del segundo caza Nihil acribillaron el morro por babor, a poca distancia del centro de mando donde estaban Bell y los demás. 


Cuatro Alacielo se colocaron tras el caza y dispararon sus cañones láser. Los demás dieron un rodeo para combatir con la nave Nihil restante. 


—Necesitamos llegar a la Cacofonía —dijo Bell—. Los Alacielo pueden encargarse de los cazas. 


Burry asintió, haciendo mover sus trenzas. En sus rugidos en shyriiwook, sugirió que fueran a sus Vectores. 


—Sí —dijo Bell y se volvió hacia Pel—. ¿Podéis acercarnos más? 


—Por supuesto. Quarik, acércanos —ordenó Pel. 


El Tratado avanzó, ganando velocidad cuando los motores subluz arrancaron. 


Cerca, visibles a través de la ventanilla delantera, cuatro Alacielo habían acorralado a un caza Nihil en una maniobra de pinza. Sus cañones abrieron fuego. 


La nave Nihil estalló como una supernova. 


Los demás Alacielo acechaban al último caza Nihil. No tardarían en convertirlo en polvo de estrellas, también. 


Bell sintió que la esperanza crecía en su interior. 


«Esta vez sí». 


«Esta vez podemos lograrlo». 


Delante del Tratado, la Cacofonía había dejado de bombardear Ribento y giraba lentamente, alejándose del pozo de gravedad del planeta para encararlos. 


Bell dio un codazo a Burryaga en un brazo. 


—Espero que estés preparado para luchar. 


El wookiee echó la cabeza hacia atrás y profirió un rugido desafiante. 


—Preparad los cañones —ordenó Pel, inclinándose hacia delante en su sillón de mando—.Acribillad la proa en cuanto los tengamos en rango.Y preparad los misiles. Recordad, queremos inutilizar, no destruir. Queremos el motor Camino. 


—Sí, capitana —llegó el coro de respuestas. 


El Tratado siguió avanzando hacia la nave Nihil. 


—Los mantendremos ocupados mientras os desplegáis — dijo Pel, mirando a Bell con gesto serio—. Pero, recuerda... los refuerzos llegarán pronto. No debemos correr riesgos innecesarios. Sé que sois Jedi, pero formáis parte de esta tripulación. 


Bell asintió. Pel también estaba presente cuando raptaron a Pra-Tre Veter. Era evidente que no quería que capturasen más Jedi a su cargo. 


—Atacaré sus motores subluz. Burry se encargará del armamento. Si podemos retenerlos hasta que lleguen los refuerzos, tenemos opciones. 


El wookiee asintió y fue hacia la parte trasera de la nave, donde esperaban los Vectores listos para despegar. 


—¡Esperad! —gritó Quarik. 


Bell se volvió. 


—¿Qué? 


—Han salido del pozo de gravedad y están arrancando el hipermotor. 


Bell se detuvo y miró a la Cacofonía, que saltó de repente al hiperespacio y desapareció de su vista. 


—Han activado el motor Camino —dijo Pha Rool. 


—¿Han escapado? —preguntó Pel. 


Bell contuvo un arrebato de frustración. 


«Tan cerca». Otra vez. 


«Otro fracaso». 


—Eso parece —dijo Quarik—. No detecto rastro de ellos. 


Pel maldijo entre dientes. 


—Muy bien, repleguemos los Alacielo en cuanto... —sus palabras quedaron silenciadas por el estruendo de los cañonazos que cayeron sobre la parte superior de su casco, sacudiendo toda la nave. Sonaron más alarmas, mientras se encendían luces rojas en todos los monitores del puente. 


—¡Informe! 


—¡Es la Cacofonía! Ha salido del Camino hiperespacial encima de nosotros —gritó Pha Rool. 


—Y han desplegado más naves —dijo Quarik, visiblemente tensa—. Vienen directas hacia nosotros. 
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CAPÍTULO CINCO 
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SISTEMA RIBENTO 





Melis Shryke empezaba a entender por qué Marchion Ro y los demás Nihil odiaban tanto a los Jedi. 


Solo hacía seis meses que se había unido a ellos, después de que la ministra de Protección Nihil, una feroz mirialana en un armadura negra con incrustaciones a la que todos llamaban «general Viess», llegase a la ciudad de Jodzia, en Bantoo, su planeta natal, reclamando diezmos. El alcalde se negó a pagarlos, alegando que los Nihil habían erigido el Muro Tormenta, dejando su planeta aislado dentro de la Zona de Oclusión, ilegalmente. Desde su balcón, Shryke había visto cómo los Nihil arrasaban la ciudad, como una tormenta furiosa, devastando tres distritos enteros, mientras sonaba su «música» atroz a todo volumen y asesinaban cruelmente a todo el que se cruzaba en su camino. 


Debería haberla horrorizado. Podría haberles pedido a los guardias de la casa que actuasen, que intentasen proteger a los ciudadanos. Debería haber hecho lo que se suponía que debía hacer su familia: plantar cara a la catástrofe. Oponerse a aquellos opresores monstruosos. Porque, como siempre le decía su padre, solo la familia Shryke estaba autorizada a oprimir a nadie en Jodzia. 


Pero Melis Shryke no hizo nada de eso. 


De hecho, se quedó mirando desde la balconada, como traspuesta, mientras los Nihil arrasaban las calles y dejaban un rastro de devastación y cadáveres ensangrentados a su paso. 


Más que eso... lo había disfrutado. En realidad, se había deleitado. La había atraído la pureza de los actos de los Nihil, la honestidad inherente a su brutalidad. Decidió que aquellos seres vivían al margen de imperativos sociales, de los irritantes rituales y reglas que habían guiado su vida, como hija de una casa prominente. Reglas que la habían hecho sentirse en una cárcel. Los Nihil entendían el placer del abandono absoluto. Su código era seguir sus impulsos, dejarse llevar por los deseos básicos sin titubeos, inquietudes ni culpas. Tomaban lo que querían y decían lo que pensaban. Y tenían un hermoso y terrorífico talento para la violencia. 


Para alguien que siempre había vivido como heredera de una casa noble, que habían vestido, acicalado y paseado toda la vida, que nunca había podido decir ni hacer lo que le apetecía, resultaba profundamente embriagador. Los Nihil gozaban de una libertad que ni siquiera había creído posible. Y en la general Viess había encontrado alguien realmente admirable, al fin. Un ser que vivía exactamente como Shryke siempre había deseado. 


Así que, por primera vez, permitió que sus impulsos guiasen sus actos. 


Primero, decidió que necesitaba vestirse con algo más apropiado. Algo que Viess, en su armadura resplandeciente, pudiese apreciar. 


Se enfundó rápidamente su armadura ceremonial, forjada para lucirla en los ostentosos desfiles que su familia hacía por la ciudad cada tres meses. Aunque detestaba la pompa y solemnidad de aquellos actos, siempre había adorado la armadura, aquel reluciente caparazón azul, el peso del blindaje sobre sus hombros y espalda, el contraste del cobalto pulido con el blanco puro de sus trenzas. Se sentía poderosa con ella puesta. Como si pudiera hacer lo que quisiera, ser quien quisiera. 


Con la armadura ya puesta, sacó el bláster ornamentado de su padre del cajón de su despacho y le disparó mientras dormía. No sintió su pérdida ni culpa por la muerte de aquel hombre... no había sido un padre ejemplar y lo consideraba responsable de la muerte de su madre. En realidad, se sintió liberada al apretar el gatillo y ver el shock en los ojos de su padre cuando entendió lo que estaba pasando. 


Después, encañonó al asesor jefe de su padre con el bláster, hasta que el neimoidiano aceptó abrir el panteón familiar (necesitó matar a dos de sus subordinados para que comprendiera que iba en serio). Recogió tantos créditos como pudo cargar y salió del palacio, hacia las calles devastadas. 


Entre el humo negro de su ciudad quemada, se acercó a la general Viess y dejó el montón de créditos a sus pies. 


—Yo pagaré los diezmos. Pero me quiero enrolar. 


Viess le había sonreído, divertida, mientras observaba su reluciente armadura y su pose desafiante.Y asintió levemente. 


Ahora, seis meses después, Shryke comandaba su propia nave, la Cacofonía, y a su tripulación, dedicándose a lanzar ataques fuera del espacio Nihil. Sembraban el miedo entre los que podían plantearse oponer resistencia al nuevo régimen. Continuaban el buen trabajo de Marchion Ro y su gente, propagando el caos y el desorden por la galaxia. Desatando una lluvia de muerte y llenándose los bolsillos. 


Y lo más importante, se divertían. Por primera vez en su vida. 


Y los Jedi querían arruinarlo todo. Deseaba matarlos para que dejasen de interponerse en su camino. Esa era la lección que había aprendido con los Nihil. Y era la única importante. 


Sin embargo, su misión no era matarlos. Por desgracia. Viess le había ordenado atraparlos vivos y llevarlos a la base Nihil en Hetzal. Más forraje para aquellas criaturas espantosas que Ro tenía encerradas en su sótano o paseaba con una correa eléctrica, como el tarnab que Shryke había atrapado dos meses antes. 


Bueno, aquella sí había sido una buena batalla. Entonces, después de capturar su nave a la deriva, dio gracias por la tecnología Nihil, que generaba un campo que inutilizaba las espadas láser. La cara que puso el Jedi fue impagable. 


Esta vez no iba a contar con semejante lujo. Al parecer, no disponían de muchos generadores de aquellos campos inhibidores. 


—¿Y ahora qué, Tormenta? 


Shryke miró al diminuto caphex apoltronado en el puesto de piloto, con una pierna colgando del brazo de su asiento. Se estiraba del pelo blanco que le crecía en la cara. Todos los Nihil debían lucir el símbolo del Ojo en sus cuerpos o armaduras. Bryn lo llevaba pintado en azul en la frente. 


—Ya te he dicho que no me llames así, Bryn. 


Este le dedicó una mueca divertida. 


—Lo tomas como una señal de respeto, ¿verdad? No eres Jinete de la Tempestad, pero no nos importa... Tormenta. 


Shryke se planteó borrarle aquella sonrisa petulante con el bláster, pero pensó que tenía razón. Quizá debía aceptarlo. Lo que pasaba era que creía que los títulos se habían acabado cuando renunció a su familia y su antigua vida. 


Se encogió de hombros. 


—Lo que tú digas. Ahora tengo cosas más importantes en la cabeza. 


—Sí. Como esos condenados Jedi. 


—Sí. Son un verdadero incordio. —Shryke se rio—. Me has dado una idea... 


Bryn se la quedó mirando un momento, hasta que lo captó. Bajó la pierna del brazo del asiento. 


—Oh, vaya. Me gusta cómo piensas. —Se inclinó sobre los controles y sus dedos volaron por el teclado—. ¿Vamos con todo? ¿Los seis? 


Shryke negó con la cabeza. 


—No. Todavía no. Con dos debería bastarnos para detener a esa monstruosidad de la República.Y lidiar con lo que haya dentro. 


Bryn lanzó una risotada. 


—Sopa de Jedi. 


—Ojalá. Los necesitamos vivos —dijo Shryke—. No lo olvides. —Dio media vuelta e hizo un gesto con los brazos para llamar la atención de los demás Nihil del puente. Su tripulación. Los únicos lo bastante listos para seguirla—. Bueno, ¿y esa música? —gritó—. ¿No se supone que debemos divertirnos? 


Estalló una ovación, mientras los Nihil pateaban el suelo y proclamaban su apoyo a gritos. El estruendo del punkescombro llenó los altavoces y sacudió las placas del suelo con las reverberaciones que se extendían por la nave. 


Shryke cerró los ojos, deleitándose con el momento, la tensión creciente, la subida de adrenalina, la adoración de su tripulación, el ruido. Aquello era el verdadero caos. Era la esencia de los Nihil. Y era maravilloso. 


—A tu orden —dijo Bryn. 


Shryke abrió los ojos y sonrió al caphex. 


—Ahora. 
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—¿Más naves? —dijo Pel, levantándose de su sillón de mando en el Tratado. 


Bell corrió a la ventanilla para ver las naves recién llegadas. 


Otros cuatro cazas Nihil, ahora enzarzados en una danza letal con los Alacielo, que revoloteaban como mosquitos junto a las dos naves más grandes, mientras la Cacofonía seguía causando estragos en el casco del Tratado con su bombardeo. 


Quarik hacía todo lo posible por trazar una trayectoria defensiva, forzando la pesada nave a hacer maniobras para las que no estaba diseñada, pero la Cacofonía les pisaba los talones, más ágil y rápida. 


Más letal. 


Otras dos naves de aspecto extraño y más grandes que los cazas habían despegado del muelle trasero de la Cacofonía, disparadas como proyectiles entre penachos de luz brillante. Eran distintas a los cazas, aunque típicamente Nihil, con un casco remendado, picado, oxidado y abollado por antiguos impactos. Los flancos estaban pintados con grafitis que mostraban el reluciente y sinuoso ojo de Marchion Ro. Era evidente que estaban basadas en el mismo antiguo modelo industrial, ambas con morros afilados que reflejaban la fría luz del sol de Ribento. 


Volaban directas hacia el Tratado. 


—¡Maniobras evasivas! —gritó Pel. 


Bell entendió lo que eran demasiado tarde, naves perforadoras.Antiguas naves mineras diseñadas para perforar asteroides, otras rocas y minerales, probablemente compradas o robadas a un chatarrero que las había rescatado de algún campo de batalla perdido, tras el final de la Guerra Eterna entre E’ronoh y Eiram, dos planeta vecinos. 


«El lugar donde cayó el Faro Starlight. El lugar donde Burry estuvo al borde de la muerte y tantos otros murieron. El lugar de nuestra mayor vergüenza». 


Los Nihil intentaban recordarles todo lo que habían perdido. 


Y estaba funcionando. 


Quarik forcejeaba desesperadamente con los controles, intentando girar el Tratado en redondo, pero era demasiado tarde. 


La Cacofonía había tendido su trampa y no podían hacer nada al respecto. 


La primera nave perforadora atacó el flanco de babor, con un impacto estruendoso que provocó una fuerte sacudida en toda la nave. Bell sintió tanto como oyó la perforadora penetrando en el casco del Tratado, con terribles chirridos metálicos. Se giró y abrió mucho los ojos, mientras se proyectaba con la Fuerza para evitar que Amaryl Pel saliera despedida por el impacto. La soltó suavemente cuando la nave se enderezó. 


—¡Tenemos una grieta! —gritó Quarik, mirando las lecturas de su monitor. 


Pel miró a Burry cuando la ayudó a levantarse del suelo. 


—¿Qué demonios...? 


La interrumpió el ruido de varios enganches al activarse. El gruñido del casco bajo el peso de la nave perforadora. Bell sabía lo que venía a continuación. 


El aire se llenó del chirrido agudo del mecanismo perforador, mientras penetraba un lado del Tratado, generando vibraciones y sacudidas en toda la nave. 


—¡Cerrad las puertas blindadas, antes de que perdamos presión! 


—¡A la orden! 


Bell se agarró cuando la segunda perforadora golpeó el flanco de estribor, añadiendo sus chirridos a los de su hermana. 




OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/cap_02.jpg





OEBPS/images/cap_01.jpg
N STARWARS'

Z = HIGH REPUBLIC






OEBPS/images/cap_06.jpg





OEBPS/images/cap_04.jpg
+

Hace mucho

tiempo en una
galaxia muy,
" _muy lejana....





OEBPS/images/cap_05.jpg
sz






OEBPS/images/cap_03.jpg
& Planeta Cémic

%usney





OEBPS/TablaContenidos.xhtml






		PORTADA



		PORTADILLA



		DEDICATORIA



		PRÓLOGO. HETZAL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO UNO. CORUSCANT



		CAPÍTULO DOS. BORDE EXTERIOR



		CAPÍTULO TRES. CORUSCANT



		CAPÍTULO CUATRO. SISTEMA RIBENTO



		CAPÍTULO CINCO. SISTEMA RIBENTO



		CAPÍTULO SEIS. SISTEMA RIBENTO



		CAPÍTULO SIETE. CORUSCANT



		CAPÍTULO OCHO. HETZAL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO NUEVE. DAEDUS, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO DIEZ. CORUSCANT



		CAPÍTULO ONCE. EL ELÉCTRICA MIRADA, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO DOCE. CORUSCANT



		CAPÍTULO TRECE. HINTIS IV



		CAPÍTULO CATORCE. NAVE TRANSPORTE NIHIL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO QUINCE. CORUSCANT



		CAPÍTULO DIECISÉIS. NAVE TRANSPORTE NIHIL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO DIECISIETE. HETZAL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO DIECIOCHO. HETZAL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO DIECINUEVE. HETZAL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO VEINTE. PHRILL



		CAPÍTULO VEINTIUNO. SISTEMA PRANDRIL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO VEINTIDÓS. SISTEMA PRANDRIL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO VEINTITRÉS. DAEDUS, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO VEINTICUATRO. HETZAL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO VEINTICINCO. CORUSCANT



		CAPÍTULO VEINTISÉIS. PRANDRIL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO VEINTISIETE. DAEDUS, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO VEINTIOCHO. DAEDUS, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO VEINTINUEVE. PRANDRIL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO TREINTA. HINTIS IV



		CAPÍTULO TREINTA Y UNO. CORUSCANT



		CAPÍTULO TREINTA Y DOS. DAEDUS, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO TREINTA Y TRES. CORUSCANT



		CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO. HETZAL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO TREINTA Y CINCO. CORUSCANT



		CAPÍTULO TREINTA Y SEIS. HETZAL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO TREINTA Y SIETE. CORUSCANT



		CAPÍTULO TREINTA Y OCHO. CORUSCANT



		CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE. CORUSCANT



		CAPÍTULO CUARENTA. HETZAL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO CUARENTA Y UNO. ESPACIO DE LA REPÚBLICA, FRONTERA CON LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO CUARENTA Y DOS. HETZAL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO CUARENTA Y TRES. FRONTERA DE LA ZONA DE OCLUSIÓN, ESPACIO DE LA REPÚBLICA



		CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO. CORUSCANT



		CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO. ESPACIO DE LA REPÚBLICA



		CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS. HETZAL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE. CORUSCANT



		CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO. HETZAL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO CUARENTA Y NUEVE. HINTIS IV



		CAPÍTULO CINCUENTA. CORUSCANT



		CAPÍTULO CINCUENTA Y UNO. HETZAL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO CINCUENTA Y DOS. CORUSCANT



		CAPÍTULO CINCUENTA Y TRES. ESPACIO, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO CINCUENTA Y CUATRO. HETZAL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO CINCUENTA Y CINCO. ESPACIO, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO CINCUENTA Y SEIS. HINTIS IV



		CAPÍTULO CINCUENTA Y SIETE. SECTOR SESWENNA, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO CINCUENTA Y OCHO. SECTOR SESWENNA, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO CINCUENTA Y NUEVE. SECTOR SESWENNA, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO SESENTA. SECTOR SESWENNA, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO SESENTA Y UNO. SECTOR SESWENNA, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO SESENTA Y DOS. SECTOR SESWENNA, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO SESENTA Y TRES. SECTOR SESWENNA, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO SESENTA Y CUATRO. SECTOR SESWENNA, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO SESENTA Y CINCO. SECTOR SESWENNA, ESPACIO DE LA REPÚBLICA



		CAPÍTULO SESENTA Y SEIS. HETZAL, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN



		CAPÍTULO SETENTA Y SIETE. CORUSCANT



		AGRADECIMIENTOS



		SOBRE EL AUTOR



		CRÉDITOS











OEBPS/images/cover.jpg
8 -TI'AR.WARS /3 5

'Fl w: HIGH REPUBLIC &/«

: 1 - r e £~ > o
GEORGE M A‘g-\l






